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Con vos el apuesto polido garzón , 
Con vos traba lides la peñóla mia ; 
Maguer es morisca de escasa valía , 
Non teme la vuesa, non témela , non. 

Ante todas cosas , es menester que sepáis, herma­
nos mios, que D . Fermín Caballero y Morgaez (¿es­
tamos?) acaba de publicar un folleto titulado V O Z D E 
A L E R T A (¿me entiende V?) á los españoles constitu­
cionales (¿V. comprende?) sobre la cuestión del dia 
(¿V. cae?) y que á mí se me ha metido en la mollera 
contestarle en otro folleto, para lo cual me quito el 
frac y el corbatín , que son distintivos aristocráticos, 
y transformándome en ciudadano neto, me quedo en 
mangas de camisa, me las remango, cierro los puños, 
y á la una.. . alas dos... y á las tres.. . plaff.. . me 
echo de bruces sobre el pobre D . Fermín Caballero y 
á quien Dios se la diere, san Pedro se la bendiga. 

Como es probable que la mayor parte de mis lec­
tores no haya soltado la media pesetilla que cuesta el 
folleto de D . F e r m í n , se hace preciso que yo cite y 
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copie algunos párrafos Ferminescos, con la economía 
empero , (este empero vale tres reales como un ochavo) 
que exigen las presentes circunstancias. 

Empieza mi Fermin su papelejo de la manera si­
guiente : 

"Para cuantos saben discurrir con criterio no pue­
de ser desconocida nuestra situación." 

A l primer tapón zurrapas. Ven acá , Ferminico: si 
nuestra situación es conocida de todos los que saben 
discurrir, ¿á quién pretendes tú hacérsela conocer á 
tu modo ?.. ¿A los tontos ?. . . tienes razón , hijo, por­
que á los tontos es á quienes se les debe meter la pa­
tata, y esto hace tiempo que lo sabes tú por^esperiencia 
propia. Pero ya que te tengo entre manos, no te me 
has de escapar sin que entre los varapalos políticos 
que pienso darte , me lleves algunos de lenguage y 
aun de gramática, que bueno es que sepa el mundo los 
puntos que calza la sabiduría de algunos que entre los 
necios pasan por sabios. E n el párrafo segundo dices.. . 
"el campo anchuroso del problema arranca de un origen 
mas encumbrado." Arrancado te vea yo de la república 
de las letras por arrancador á cuajo de la lengua de 
Cervantes y del maestro León. ¿En dónde, ó cómo has 
visto tuque un campo arranque cosa ninguna, n i menos 
que arranque de un encumbrado origen? No tienes tú 
malos arranques pimpollo mió. Dices mas abajo. " E n 
política mas que en otras materias, la corteza visible 
de las cosas no basta para juzgar del corazón encubier­
to." Hé aquí una gran verdad , y la causa principal 
que me ha movido á tomar la pluma para descortezar 
tu folleto , y hacer patente su encubierto corazón. Yo 
te aseguro que si se descortezase el corazón de muchos 
que pasan por patriotas, nada mas que por la corteza, 
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no seria tan grande el número de los engañados n i de 
los engañadores, y otro gallo nos cantara. Pero ahora 
viene lo bueno, ahora comienzo á verte un pedacito 
del descortezado corazón sanguinolento y colorado 
como un granate. Y dice Fermin " lo diré con la cla­
ridad que necesita el pueblo, y con la franqueza que 
he dicho siempre mi sentir." Aquí Ferminico, detrás 
de la franqueza , te se quedó trasconejado un con, sin 
duda para dejarte mal la primera vez que has querido 
aparecer franco. 

" E l problema (dices) que hoy se agita en España 
á mi modo de ver, es este : 

S I H A N D E V O L V E R L A S C O S A S A L E S T A ­
D O Q U E T E N I A N A L A M U E R T E D E F E R ­
N A N D O V I I : 

SI S E H A D E D A R P O R N U L O C U A N T O S E 
H A V A R I A D O D E S P U E S D E L O S S U C E S O S 

D E L A G R A N J A : 
SI H A D E C E S A R T E R C E R A V E Z E L SIS­

T E M A C O N S T I T U C I O N A L P A R A Q U E S I G A 
E L A B S O L U T I S M O . " 

Ved aquí , hermanitos la corteza visible del corazón 
encubierto del folleto Ferminesco. H é aquí el conoci­
miento de nuestra situación para cuantos saben dis­
currir con criterio á la Fermin. 

Ved aquí la patata dividida en tres rajas para que 
cuele mejor. 

¿Con que, ese , hijo de mis entrañas, es el proble­
ma que hoy se agita en España? ¿Y quién te lo ha di­
cho , corderito mió? ¿Quién ha sido el alado genio que 
te ha inspirado, para que in continenti saliese de en­
tre los. patrióticos pelos de tus vigotes la voz de 
A L E R T A ? 
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¿Quieres saber cual es el problema que hoy se 

agita en España ? pues te lo dividiré en tres rajas 
para que no te atragantes. 

SI H A D E S E G U I R L A A N A R Q U I A O C U ­
P A N D O E L L U G A R D E L A A U T O R I D A D L E ­
G A L , C O M O A L A M U E R T E Y D E S P U E S D E 
L A M U E R T E D E F E R N A N D O V I I : 

S I E L P O D E R , L A C O N S T I T U C I O N Y E L 
O R D E N P U B L I C O H A N D E E S T A R A M E R ­
C E D D E L O S B U L L A N G U E R O S Y G E N T E 
P E R D I D A C O M O D E S P U E S D E L O S S U C E ­
S O S D E L A G R A N J A . 

SI H A D E C E J A R T E R C E R A V E Z E L SIS­
T E M A C O N S T I T U C I O N A L P A R A Q U E S I G A 
K L A B S O L U T I S M O D E L O S T R I B U N O S Y 
D E M A G O G O S . 

Este, bobillo mió, este es el problema que se agi­
ta en España , y en el que ciertos ciudadanos que yo 
conozco, son la incógnita que hay que despejar, para 
resolverlo en favor de la libertad , de la Constitución y 
del trono. De ese trono defendido solamente por los l i ­
bres , y combatido solamente por los facciosos de todos 
colores. De esa Constitución que no es hija vuestra 
como prentendeis , y aun por eso es buena; sino obra 
del tiempo , de los progresos del derecho político cons­
titucional , y de las necesidades de la época; y de esa 
libertad , hija de la filosofía y de la religión , y que co­
mo estas, se asusta de los gritos, huye de los tenebrosos 
conciliábulos, se horroriza de los motines y anda siem­
pre asida del brazo de la justicia. 

Este, Fermin m í o , es el problema que se agita en 
España , y que si no está ya resuelto no consiste tanto 
en su dificultad, como en la falta de cabeza de los que 
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lo han traído entre manos, y en un criminal y vergon­
zoso miedo de algunos hombres de ahora que tienen 
menos valor que las viejas del tiempo de las cru­
zadas. 

No te negaré yo que no haya quien desee volver al 
tiempo del absolutismo pasado. Pero el absolutismo es 
casi tan feo como su hermana la anarqu ía , y la gene­
ralidad de los españoles es muy delicada de gusto para 
enamorarse de semejantes muebles. 

" A dos grandes clases (dices tú) pueden reducirse 
todos los elementos que hacen la guerra á nuestras ins­
tituciones : estertores é interiores." Nada te diré de esos 
elementos de clase grande que nos hacen la guerra por­
que deben ser unos animalazos estupendos y formi­
dables como el gigante Malambruno el de la fosca 
vista. 

S i con eso nos queréis decir que los absolutistas de 
allende y los absolutistas de aquende son enemigos 
del sistema constitucional, dígote , F e r m í n , que nos 
has sacado de una brava dificultad. 

"Otro elemento estraño (añades) que nos perjudica 
todavía mas que los anteriores, existe en paises que se 
dicen amigos nuestros. E l empeño de tener en tutela 
á la nación española viene de muy antiguo." 

No te diré yo que no hubiese ese empeño allá en 
el tiempo de las habas verdes y los zapatos con hebillas, 
en que la patria de Pelayo tenia buenos vigotes , pero 
tener ahora el empeño de ser tutor de una leonera , no 
sé Fermín mío que á nadie pueda ocurrirsele. 

"Los intereses (sigues) mercantiles , políticos y de 
familia en que se fundaba esta pretensión , han subido 
de punto en la actual minoría de nuestra reina. Su 
mano vale demasiado para que no escite ambiciones. 
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A la sombra de su himeneo es natural que quieran 
realizarse miras muy vastas." 

He aquí un párrafo que vale un reino. ¿Con que 
los intereses mercantiles , políticos y de familia en que 
se apoyaba la pretensión de la tutoría han subido de 
punto? No está mala la subidilla. S i asi acostumbras 
tú á subir á la cumbre de la sabiduría avísame cuando 
llegues. 

" S u mano vale demasiado para que no escite am­
biciones" Pero ambiciosos ¿de qué? ¿de ser esposo de 
Isabel II constitucional, ó de tener en tutela á Isabel 
v á los españoles? ¡Pobre Fermin! 

" A la sombra de su himeneo es natural que quie­
ran realizarse miras muy vastas." 

¡Que traviesas y que diabólicas deben ser esas mi ­
ras muy vastas que quieren realizarse ellas sólitas a l a 
sombra de un himeneo! Desengáñate , Fermin , para 
ser patriota y escribir disparates no se necesita saber 
gramática castellana. 

" P o r otra parte (dices) se cruzan fuertes y opues­
tos conatos á que España no prospere..." 

Unos conatos fuertes que se cruzan opuestos deben 
ser unos conatos de mucho efecto para una comedia de 
magia. 

" S i se desarrollara el genio de sus nalurales (buen 
geniecito tenemos nosotros para desarrolado) y apro-
vecháranse (otro sé por si se cae alguno) las ventajas 
de nuestro clima y de nuestra posición geográfica, Es­
paña seria una de las primeras potencias del mundo 
(¿de veras , eh? ¡Lo que sabe este hombre!) en produc­
ciones y en comercio. Poseedora de una marina in ­
mensa (¡qué barbaridad de buques!) relacionada por 
sangre, religión y lengua con los nuevos estados de 



América (que están unos muchachos, que da gusto ver­
los) dueña esclusiva del medio de beneficiar los meta­
le? preciosos (¡buen caldo haremos con el medio si nos 
faltan los metales!) se baria señora de ambos mares 
(y hasta de la laguna Estigia) cuya llave tiene en si 
(pues ya me parece que pueda colgarla por unas 
cuantas docenas de años.) No conviene á rivales envi­
diosos , n i á monopolistas avaros, que España sea Es­
paña , no. He aqui el germen de tantas desgracias co­
mo han llovido sobre esta desventurada patria. (¿Pues 
hay mas que coger por una oreja á esos ciudadanos mo­
nopolistas y romperles la crisma con las llaves de ambos 
mares?) He aqui la esplicacion de las rivalidades que 
lamentamos y á que contribuyen obcecados españoles 
incautos." 

No, señor D . Fermin, la esplicacion de esas riva­
lidades está en otra parte que yo me sé. Está en la 
holganza de un hombre, de un personage sin el cual 
se hundirían entre crímenes las sociedades humanas. 
¿Quieres saber quien es ese personage? E L V E R D U ­
G O . Los males de España no vienen de estrangis, co­
mo tú digno discipulo de D . Agustín Arguelles, su­
pones y das por cierto: todos los males de esta pobre 
y trabajada nación vienen de la falta de justicia, que 
es la salud de los pueblos, y sin la que es imposible to­
do gobierno, llámese este como se quiera. No somos 
tan tontos los españoles que nos mamemos el dedo, y 
ni á t i para escribir tu folleto de alerta, ni á mi para 
contestarte nos ha venido á camelar n ingún es-
trangero. 

"Sonando están aun (continúas) los clamores de la 
imprenta francesa (sin escluirlos periódicos de oposi­
ción que parecen mas amigos nuestros) para que se 
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aprovechase la coyuntura de los fueros y se formasen 
cuatro repúblicas en las provincias del Norte." 

Dios te ilumine, Fermin 
y esfuerce tu santo pecho, 
que te me cuelas, derecho, 
dentro de D . Agustín. 

¿Con que cuatro repúblicas nada menos, querían 
endilgarnos esos picaros de gabachos? ¡Habrá bribo­
nes! . . . . toma y que si nos descuidamos un poco 
nos las empluman sin remedio. /Vea V . que indigni­
dad! ¡cuatro repúblicas, y en un puñado de tierra, co­
mo quien dice, y sin contar con mi Fermin ni con­
migo que hubiéramos hecho unos presidentes como 
de molde! Es á cuanto puede llegar el escándalo y el 
deseo de meternos la patata; déjalos, déjalos estar que 
ya nos las pagarán todas juntas. Algún dia seremos 
tú y yo ministros, y entonces. . . . bribonazos! ¿No 
es verdad chico? Entonces será ella, y nos la pagarán 
con las setenas. 

"¿Era puro amor (sigues) á las doctrinas republi­
canas? No . " Pues ya se vé que no, ¡vaya! ¡bonitos son 
esos futres para tener amor á nada! Mas frios que el 
yelo y con unos corazones que parecen hechos de 
nabo. 

" E n teoría (continúas) seremos muchos españoles 
tan entusiastas del republicanismo como los france­
ses." Pues ya se vé que lo somos, y á mucha honra. 
Sino que no ha llegado la nuestra y tiene uno que 
echarle de monárquico y de constitucional y . . pero 
ya vamos preparando la cosa y en diciendo que digan 
reyes abajo, salgo yo y digo, Fermines arriba, y que 
nos vengan entonces á toser recio. 

"Pero queremos (sigues) ante todo el bien de 
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nuestro país." Pues ya so ve que si, que eso es ío que 
queremos y por eso hizo mi Fermin aquella proposi­
ción para que acordase el Congreso que no se pagasen 
las contribuciones, que es una lástima como están las 
bolsas de los^contribuyentes; y no pagando no se pue­
de gobernar, y no pudiendo gobernar se enciende de 
nuevo la guerra, y encendiéndose de nuevo la guerra, 
habrá asonadas y fandango largo, y en habiendo aso­
nadas y fandango largo, estamos como queremos, y 
en estando como queremos ¡viva la libertad! 

" L a Francia, (dice Fermin) que contaba por lí­
mite oriental los cantones suizos; que ha arreglado 
al norte su frontera con el establecimiento del reino 
belga, solohabia menester una federación al Sur para 
poder repetir con doble fundamento "ya no hay pi­
rineos." 

Si los montes Pirineos 
algún di a te molestan, 
confedérate hacia el Sur 
y veras que paso llevan. 

"Debilitada (continúa) la valla de las fronteras 
esta, abierto el camino para ulteriores engrandeci­
mientos. Mediten sobre este punto los industriosos 
catalanes, los aragoneses entusiastas, los navarros in ­
domables, y los puros vascongados; observen las su­
gestiones que de cierta parte reciben y no desprecien 
esta V O Z D E A L E R T A . " 

E a muchachos, vosotros los industriosos catala­
nes, los entusiastas aragoneses, los indomables na­
varros y los vascongados puros, venid acá, formemos 
corro y sobre lo que nos apunta D . Fermin echémo­
nos á meditar como quien se echa á perros ó por una 
peña abajo. Vamos. . . ¿nada decis. 
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¡Cuidado no nos durmamos, 

y nos pille la tutela: 
A L E E E R T A centinela 
¿está A L E R T A ? A L E R T A estamos. 

Quisiera yo que el Sr . D . Fermin Caballero y 
Morgaez me dijese franca, lisa y castellanamente que 
es lo que quiere decir con esa su primera V O Z D E 
A L E R T A . ¿Quiere V . S. decir que los franceses de­
sean comernos crudos y que están ya con tamaña boca 
abierta? Pues si tal cree el Sr . D . Fermin, le digo que 
está como D . Quijote cuaudo se creia encantado en 
la jaula de la carreta. Y si esto no es lo que quiere 
decir el Sr. D . Fermin, ¿Querrá el Sr. D . Fermin 
sembrar temores y desconfianzas, para coger insurrec­
ciones, crímenes y gloriosos pronunciamientos? ¡Quia! 
¿Como hade querer eso el Sr. D . Fermin? ¡imposi­
ble! Mas adelante dice D . Fermin.—-"Una política 
puramente nacional nos hace falta." 

O esto no quiere decir nada en política ó quiere 
decir un nacional desatino. ¿Qué entiende el Sr . Don 
Fermin por política puramente nacional? ¿Que nos 
prescindamos de las naciones estrangeras? Seria igual 
á querer que no lloviese. ¿Queles declaremos la guerra? 
¡Oh! esto seria muy patriótico, y con mi Fermin al 
rente no tengo yo miedo al mundo entero conjurado 
contra nosotros. ¿No es verdad, Ferminico? As i que 
los franceses, los ingleses, los alemanes, los rusos y 
toda esa gente del norte viese tus vigotes negros como 
una mora, y mis morunas barbas, se morirían de 
miedo. 

Hasta aqui llega el Sr. D . Fermin en el cuadro 
de elementos esteriores de clase grande, que según é\ 
nos hacen la guerra. Ahora toma pian pianito el ca. 
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mino de España y se mete en casa derechito como una 
vela, y asi que cierra la puerta la toma con el clero 
poniéndole como chupa de domine. 

"Bien conoce el clero resistente (dice) que el 
diezmo está herido de muerte, y que la acumulación 
de sus bienes territoriales es insostenible ante los sanos 
principios vulgarizados de la economia política. 

Vé que esos antiguos medios de riqueza inmensa 
le tienen hace tres años indotado, miserable. Mas pre­
sume que sosteniéndose esta antigualla se mantendrán 
otras á su abrigo, se contendrá el espíritu de novación, 
y refrenado volverán algún dia á su lustre primitivo 
los diezmos, las donaciones y el prurito de fundar 
conventos. Ilusión que no parece de hombres cuerdos, 
y que conocen la marcha del espiritu humano. Tengo 
por indudable que ni el gobierno mas despótico no po­
dría resistir durante seis años ala necesidad de poner 
tasa al clero y de disponer de sus cuantiosos bienes 
raices. Pero» el hecho es que una preocupación, como 
rautas oteas, obra constantemente en nuestro daño." 

He aqui un párrafo que es una historia y un re­
trato. Una historia porque refiere hechos ciertos como 
el de que el clero hace tres años que está indotado mi­
serable: j unretratoporqueen él está pintada con exac­
to colorido esa fatal escuela del año doce, que lleva 
escritas en su bandera estas dos palabras; desconfia y 
destruye. No seré yo el apologista del clero actual de 
España en el que hay de bueno y de malo. Pero peo­
res y mas funestos que la parte mala del clero, han 
sido para la causa de la libertad los que no teniendo 
vista mas que para ver y codiciar la antigua riqueza 
del clero, le despojaron de lo que poseía, y tácitamente 
le digeron: te hemos quitado lo que te sustentaba; te 
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hemos reducido á la mendicidad, te hemos hecho el 
ludibrio de las gentes; te hemos presentado desnudo 
ante el pueblo á quien debes dar ejemplo de honesti­
dad; pobre ante el mendi jo á quien socorrias á tu 
puerta; como hombre ignorante y corrompido ante 
los que escuchaban de tus labios la palabra de Dios; 
confiesa que eres libre y feliz ó por sospechoso de ene­
migo de la libertad rodará tu cabeza sobre el cadalso. 
Esto han hecho con el clero los amigos políticos del 
Sr. D . Fermin Caballero y Morgaez y . . . . ¿todavía 
se le acusa de desear la continuación del diezmo? 
¿Que quiere el Sr. D . Fermin? ¿quiere suscitar de 
nuevo la ira del pueblo contra el clero y que perez­
can sus individuos? Empeño vano. Los buenos cléri­
gos son diputados de una constitución divina, mas sa­
bia, de mas alto origen y mas duradera que las cons­
tituciones humanas. Cuando estas, con el trascurso de 
los siglos, hayan tal vez desaparecido de la tierra, 
porque son obras humanas y como tales perecederas, 
será acatada y reverenciada como ahora esa constitu­
ción divina, que lleva el pan de la caridad al pobre, 
el consuelo al desgraciado, y que abre al hombre l a 
puerta de una eterna felicidad. Esto Sr. D . Fermin es 
mas gordo de lo que V . piensa, y para hablar de la 
actual miseria del clero no necesitaba V . añadir a u n 
cuadro tan poco Honroso para nosotros, la repugnante 
sombra de la sospecha, que es la esencia de la escuela 
del año doce. 

De que no se haya dado la sanción á la ley de 
mayorazgos, deduce V . que existe un pensamiento 
político de conservar muchos abusos del poder abso­
luto. Posible es que entre doce millones de habitantes 
haya quien tal piense; pero cómo V . no se sirve decir-
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nos en donde existe tal pensamiento, pienso yo que V . 
no sabe lo que se piensa. 

"He bosquejado (dice D . Fermin) la asociación de 
elementos anticonstitucionales, que fuera y dentro de 
España se oponen a. nuestra regeneración: veamos los 
medios de que se valen y los pretestos que invocan 
para conseguir sus fines. 

S i de las naciones amaestradas en la escuela del 
gobierno representativo hemos adoptado máximas y 
costumbres saludables, no podemos lisongearnos de 
haber evitado la introducción de mañas funestas. La 
infernal policía política; la consideración esclusiva a. 
las riquezas con menoscabo de las virtudes sociales; 
las máximas de la obediencia ciega de los empleados 
y de que no tengan voluntad propia como ciudada­
nos, con otros no menos fatales han causado una re­
volución moral en nuestro pais." 

Hasta aqui , mi querido Fermin va desenvolvien­
do un sistema de gobierno capaz de acabar con la 
tierra de Guadarrama, y aun con el Moncayo por 
añadidura. Tienes razón , Fermin , cuando dices que 
la policía política es infernal; pero me acuerdo mu­
cho de que cuando mandaban los tuyos, allá por se­
tiembre de 1836, andaban los esbirros que bebian 
los vientos por atrapar en el garlito al primer pobrete 
que os llamase por vuestro nombre. Habia entonces 
una tolerancia política fermini-calatravesca que edi­
ficaba. Los pilares berroqueños del templo de la l i ­
bertad , los postes alcornoqueños del edificio cons­
titucional , la flor y nata de la caballería progre­
sista no vaciló entonces en autorizar á Ruinas y 
compañía para coger de una oreja á cualquier 
hijo de vecino, y plantármelo sin mas ni mas en 
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el pico de Tenerife. Te traigo á colación estos re­
cuerdos , porque como te escuece tanto ahora lo de la 
policia política, cargues sobre los tuyos la parte que 
de este achaque les corresponde. Quisieras tú, aedmas, 
que los empleados públ icos , que como tales no son 
otra cosa que ruedas de la máquina gubernativa , se 
saliesen de su ege y se echasen á rodar por esos an­
durriales, jugándola de los independientes y los pa­
triotas, aunque al gobierno y al orden público se lo 
lleve la trampa ; y te dueles también de que haya 
jóvenes juiciosos que en vez de ser unos botarates con 
vigote, como algunos que yo conozco, que pierden 
miserablemente su tiempo , su salud , su talento y su 
opinión , hablando y gobernando al mundo desde la 
mesa de un café, son la esperanza de su patria por su 
aplicación á las cosas ú t i les , su templanza y su la­
boriosidad. Todo esto quieres, y todo esto sientes, 
aunque te consuelas con la esperanza de que pasará 
pronto ese juicio que tú lamentas. E n una palabra, 
tú parece que deseas que la revolución sea permanen­
t e , y si es as i , Ferminico, te llevas chasco. 

" Los apóstoles de la tiranía (dices mas adelante) 
saben bien que haciendo al pueblo tímido y descon­
fiado se le prepara para las cadenas." 

Píllete , Ferminico, píllete. Ven acá , inocente mió, 
¿ pues qué otra cosa que inspirar temores y descon­
fianza es lo que tú te has propuesto en tu V O Z D E 
A L E R T A ? ¿No lo esplica de suyo esta sola palabra? 
¡ Baá ! ¿y eres tú el sut i l , y el reservado, y el temi­
ble ? ¡ Pobre Fermin ! 

" E n tres ocasiones (añades) que hemos tenido go­
bierno constitucional, no ha podido tocar el pueblo 
mejoras positivas, ahorro en los tribunales. " 
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¡Gracias á Dios que habló este mudo ! ¿Y todavía 

estrañas que tenga enemigos el sistema constitucio­
nal ? Dices tú que el pueblo no ha tocado'mejoras 
positivas ; y yo te añad i r é , dejando á parte las to­
caduras de esas tres ocasiones, que para eso ha pal­
pado el pueblo el valor positivo de ciertos hombres, 
y sabe lo que valen y lo que quieren. ¿ Me entiende 
V . Sr. D . Fermin ? 

Discurre, largamente mi Fermin sobre los que él 
lama planes, de los enemigos de la libertad , de ca n-
sar al pueblo con prolongadas guerras, y dice que 
esta táctica produce gaetos estraordinarios y males 
comunes , y habla de mejoras, de facciones (y en ver­
dad que las suyas no son muy lindas) de palpamien­
tos, de economías y perfeccionamientos propios de un 
sistema benéfico; de paz, de transacciones vergonzo­
sas, de. abnegación dé los derechos mas apreciables, 
de Varsobia, de A r g e l , del año de 1833 , de Zea y 
los afrancesados.... qué sé yo la prosa que mete 
para venir á decir que hay quien quiere volver al 
estatuto, como si el estatuto fuese algo. ¡ Qué bar­
baridad ! Y dale con la .soberanía nacional y con el 
articulo 3 : ° de la Constitución del año 12, y el 
preámbulo de la de 37 , y con que si lo de la Granja 
fue rojo ó azul. ¡ Cómo si todo el mundo no supiera 
lo que fue lo de la Granja! Y todo esto lo saca 
Ferminico a l a palestra para probarnos que los que 
quieren retroceder, si los ponen en camino y llevan 
una buena merienda , no paran hasta meterse debajo 
de las faldas de Ataúlfo , que dicen que fue el primer 
rey con faldas que hubo en España , y de donde creo 
yo que. han venido esas faldas de los reyes de la'ba-

*- •* * ^ .(A/A-.*** I* >• 



raja. Ello es que mete pro3a qne es uaa bendición. 
¿ Ea qué coasistirá que apenas hay un patriota que 
no sea prosaico? 

Daspues de tanta paja viene mi Ferminico al grano 
eomo gorrioa eu día de trilla, y se deja caer sobre el 
ministerio actual, de doade no seré yo el que le le­
vante , puesto que silos ministros no quierea sacudir 
la carga, que se la aguanten, y asi como quien no 
hace nada, nos da cueata y razón de como los dipu­
tados , visado que peligraba su diputacioa, digo la 
Coastitucioa, acordaroa que nadie pague á nadie , y 
cala uao se arregle como pueda, y el que venga 
atrás que arree, y al as de oro3 no juegan bobo3, y 
entre dos muelas cordales nunca pougas tus pulga-
re*, y donde las daa las toman, y ahí queda el 
huevo. 

Por si alguno no entiende el acuerdo de Fermin y 
compañeros vírgenes, lo traduce al lenguage Fermi-
ne3co, y dice que aquello quiere decir: "Españo­
les : vuestros diputados han visto descoaocidos por el 
miaisterio las formas y los dogmas constitucionales: 
temen que quien asi prescinde de leyes venerandas, 
está ea el camino da miyores arbitrariedades: las 
iustitucione3 pueden peligrar por ua golpe de esta­
do: no hay por ahora mis reaurso legal de defensa, 
que negarse al pago do las coatribacioaes que las 
Cortes no han autorizado." 

Aqai tenéis, hijo? mios, la sustancia, el meollo 
el tuétano, la médula espinal del folleto Ferminesco,. 
Pero si el ciudadiao Farmia ha teaido facultad de 
traducir el acuerdo da los diputa los, claro e3 que el 
ciudadano Abenamar tendrá la facultad de traducir 
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la traducción de Fe rmin /Lo que dice^Feimin quiere 
decir: " E s p a ñ o l e s : vuestros diputados andaban á 
vueltas con el ministerio, por el ministerio y sobre el 
ministerio (el ministerio es aqui un ablativo, y por eso 
va regido de las preposiciones con, de, en, por, sin 
y sobre) ; la cosa iba ya mala, y nos veíamos entre la 
espada y la pared. Después de habernos dicho sendas 
claridades (que otros traducen desvergüenzas) , tuvi­
mos barruntos de que nos echaban á la calle con el 
salero del mundo. ¿ Qué hicimos entonces nosotros ? 
Cogimos y dijimos: esta gente quiere pegárnosla , y 
es preciso que nosotros se la peguemos antes á ellos. 
Manos al pegote.... y entonces coji yo y amasé una 
proposición diciendo á todo el mundo: que nadie les 
diese un cuarto, y árdase Troya. 

Se aprobó la cosa. . . y ahora es preciso que la cosa 
se observe, y se lleve adelante la cosa, porque si 
no es cosa de quedarnos en la calle, y esto es cosa ter­
rible en este tiempo de frió, y cuando uno no tiene 
todavía cosa con cosa. Mas adelante, haremos otras 
cosas; por ahora siga la cosa." 
~ Ahí tenéis la traducción que hayo yo de la traduc­
ción que hizo Fermin. S i no está bien hecha, haced 
cuenta que no he dicho nsda, y tan amigos cerno dee 
antes. Engólfase luego mi Fermín en un lago de car. 
gos á los ministros, y saca á relucir á todos los que 
ha habido y los que habrá h-ista que lo sea él. Dice 
que los elegidos del pueblo han conocido la tempes 
td que nos amenaza por ciertos chispazos ostensible^ 
( ¡ v a y a un ostensible disparate!); y que todos los 
ministerios han sido obedientes y buenos muchachos 
en esto de la bolsa, menos el actual, que es un re-
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reehero y un endino; y luego añade no sé cuantas 
profecías y lamentaciones que le da á uno gana de 
llorar al leerlas. 

Pero donde mi Fermin luce mas su sabiduría pa­
triótica y su gala de lenguage es en el parrafillo s i­
guiente — "¿Qué ha hecho (dice) el Congreso ac­
tual de diputados para que asi se procure su cesación? 
Guardar dos meses de silencio y C O H A B I T A R coa 
un ministerio incompatible, solo por no comprome­
ter la causa pública." 

¡Santo Dios! ¿ y dice V . verdad Sr. D . Fermin ? 
¡ cohabitar con el ministerio! ¡ y todo el Congreso ! 
¡ y por espacio de dos meses ! ¡ y con el Sr. Pérez de 
Castro , y con el Sr . Ala ix , y con el Sr . Arrazola, 
y con el Sr . San M i l l a n con aquella cara que tiene ! 
bien dicen luego, que de gustos no hay nada escrito. 
¡ Pobrecitos, y qué malos ratos hab rán pasado! Por­
que esto de v i v i r uno con gentes que bien no quiere, 
es un tormento insufrible. 

Hace luego mi Fermin un alegato de bien probado 
eu favor del Congreso, que no hay mas que pedir, 
y una acusación fiscal contra el ministerio que se lo 
come en crudo. Remite el pleito al tribunal del pue­
blo, y por supuesto canta victoria desde el ga­
llinero. 

Dice que la cuestión presente es de libertad ó t i ­
ran ía , y tiene razón. De la libertad de los hombres 
honrados, pacíficos y amantes de la Constitución y 
de las leyes , ó de la tiranía de los demagogos y gen­
te perdida. " ¿Se dejarán engañar (dice) tercera vez 
los buenos españoles ?" Y eso mismo digo yo. Dice 
que para evitarlo les d i r í g e l a V O Z D E A L E R T A ; 
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y para lo propio les dirijo yo esta contestación . Encá­
rase en seguida mi Fermin , con los compradores de 
bienes nacionales, y les toca el registro de la bolsa 
para que vivan A L E R T A . 

Sigue con los acreedores del Estado, y hace lo 
mismo. Centinela A L E R T A . Echase .luego por esos 
trigos, y topa con loslabradores honrados y laborio­
sos , y les canta en tono de¡ la menor la canción de 
A L E R T A . Arremete luego con el ejérci to, se mete 
por entre las filas de los soldados , y les da el A L E R ­
T A . Tírase en seguida al mar, y la emprende con los 
marinos, y con los atunes, y con el pez espada, y 
con los besugos, y á todos les canta la cantinela de 
A L E R T A . 

Recoge luego la capa, se emboza, y dirigiéndose 
á todos los españoles y españolas , chicos y grandes, 
viejos y j óvenes , feos y bonitos , les sopla por debajo 
del embozo el bisturí de A L E R T A . 

Y úl t imamente y á manera de novena se dirige á 
los pecadores, para que arrepentidos de sus culpas 
y pecados, puedan un dia alcanzar la gloria... Amen 

Esta, en sustancia, es, hijos mios, esa V O Z D E 
A L E R T A , que en forma de folleto ha publicado don 
Fermin Caballero y Morgaez, con la intención mas 
sana , con los mas patrióticos y Ferminescos deseos. 

No te quejarás de m í , Fermin querido], te f;he 
tratado de tú por tú, de V . y de señoría. He callado 
algunas cosas ; he pasado otras por alto; me han fas­
tidiado casi todas, y no me ha hecho gracia ninguna. 
He leido tu folleto como quien lee una proclama vie­
ja y pesada, allá deis mal tiempo de la república 
francesa. T ú lo has escrito para conmover, y creo 
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que te has de tncoBtrar ccn que los lectores fe ?ó 
duerman en el camino. Créeme.Ferminico, retírate 
á buen vivir, y déjate de boberlas. 

Que volver el tiempo á ser 
después que una vez há sido, 
no Hay en la tierra poder 
que á tanto se haya estendido. 
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